
   

 Pr. Narciso Nadal Ortiz                                                                                                         Page 1 of 5 

 

El Cristiano y la Enfermedad 

Texto: Santiago  5:14-16 

 

Uno de los errores de interpretación bíblica más comunes es cuando tomamos 

un relato bíblico de un hecho histórico y lo convertimos en un principio o norma 

permanente, asumiendo que porque paso una vez necesariamente ocurrirá de esa 

forma en todos los casos. 

Si nosotros queremos saber qué hacer cuando estamos enfermos o como 

buscará la sanación de una enfermedad específica, en vez de tratar de emular los 

relatos históricos de cosas que pasaron, debemos dirigirnos a los pasajes que nos dan 

direcciones claras y directas de qué hacer cuando estamos enfermos. Y Santiago es 

posiblemente el más importante en ese sentido. Él nos está diciendo como debemos 

buscar sanación en el contexto de la iglesia local. 

En este caso es muy importante notar lo que no dice el pasaje: no dice declárese 

sano, no la reciba, decrete su salud, arrebátele al diablo su salud.  Dios nos ofrece aquí 

por medio de Santiago 3 indicaciones sencillas de lo que debemos hacer cuando 

estamos enfermos si queremos buscará la sanación del cuerpo: 

 

I. LA ORACIÓN. 

V.13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. 

“14¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren 

por él…” 

15Y la oración de fe salvará al enfermo…” 

16Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis 

sanados. La oración eficaz del justo puede mucho.” 

La oración entonces, debe ser nuestro primer y más importante recurso cuando 

estamos buscando sanación de alguna enfermedad.  

Dios esta finalmente detrás de toda enfermedad. Ver Dt.32:39 “39 Ved ahora que 

yo, yo soy, Y no hay dioses conmigo; Yo hago morir, y yo hago vivir; Yo hiero (enfermo), 

y yo sano; Y no hay quien pueda librar de mi mano.” 
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Esto más que desanimarnos o desaliento debe traer consuelo a nosotros en 

medio de la enfermedad, porque eso significa si tú eres un creyente que aun la 

enfermedad hay un propósito bueno, (Ro.8:28) 

Pero además esto nos da la esperanza de que si es su voluntad y entre en sus 

sabios propósitos Dios puede sanarnos cuando quiera.  

Esta es una oración que debe ser hecha en todas las formas: 

 Debemos orar nosotros mismos, (Individual)-  v.13 “¿Está alguno entre vosotros 

afligido? Haga oración.” 

 Debemos poner a los pastores a orar (Oración pastoral)- Llame a los ancianos 

(los pastores) de la iglesia, y oren por él,. 

 Debemos poner a otros creyentes y aun la iglesia a orar, (Oración 

congregacional)- “16Confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por 

otros, para que seáis sanados.” 

 

 

v.15  15Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; ¿significa 

esto que siempre que se ore con fe la persona será sanada?, o ¿que si no es sanada 

es porque no se oró con fe? Y que de todos los casos bíblicos y extrabiblicos de hombres 

de fe que no fueron sanados 

 

 Pablo, 2 Corintios 12:6 

 Timoteo, 1 Timoteo 5:23 

 Trofimo, 2 Timoteo.4:20 

 Spurgeon 

“La oración de fe” se refiere a un tipo de oración particular donde Dios da la 

certeza de que lo que estamos pidiendo es su voluntad, es lo que él quiere hacer en 

ese momento, en este caso que la persona será sanada.  

 

II. LA CONFESIÓN DE PECADOS. 

 

“15Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere 

cometido pecados, le serán perdonados. Luego añade… 16Confesaos vuestras 

ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados.” 
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Claramente vemos allí que se está relacionado la confesión y el arrepentimiento 

de pecados con la sanación, Juan 5:14.  Esto no quiere decir que toda enfermedad es 

por pecado, Juan 9:1-3 

 

Así que no todo el que está enfermo podemos decir que es por pecado pero 

definitivamente que le pecado juega un papel muy importante en el pecado: 

 

1. La enfermedad puede venir como resultado natural o consecuencia natural del 

pecado. 

 

2. Hay enfermedades que vienen por obra directa de Dios, como disciplina o 

castigo por el pecado, en Corinto y en Apocalipsis 2:22 

 

3. Otras veces la enfermedad viene simplemente como una somatización, ver 

Salmos 32:3-4, Salmos 51:8.  Una conciencia cargada de pecado es una de las 

causas más comunes de malestares. 

 

En todos estos casos en los cuales la causa de la enfermedad sea pecado, antes 

de una persona ser sanada necesita arrepentirse y confesar su pecado esa es la razón 

por la que Santiago presenta aquí la confesión como remedio para las enfermedades. 

 

Ahora bien esto en ninguna medida apoya la doctrina católica de la confesión 

de pecados a un sacerdote, (sino dependiendo de las personas involucradas) 

 

 Un pecado oculto o secreto se debe confesar y pedir perdón a Dios en secreto. 

(pero aun este si es un pecado recurrente debe pedir ayuda) 

 

 Un pecado privado pero que involucro o afecto solo 1 o 2 personas debe ser 

confesado y pedir perdón a Dios y a esa persona, o personas exclusivamente. 

No públicamente o no a alguien que no tiene nada que ver con esto. 

 

 Un pecado público se debe confesar y pedir perdón a Dios porque toda ofensa 

es contra Dios, pero además hacerlo públicamente delante de la iglesia de la 

manera que se cometió el pecado. 

 

Hay un tercer remedio que Stg propone para cuando estamos enfermos, del más 

controversial de este pasaje, este remedio es… 
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III. LA UNCIÓN CON ACEITE. 

 

Este es uno de los versículos más controversiales. Es de este pasaje que la iglesia 

católica saca la doctrina de la extremaunción. 

 

Algunas iglesias cristianas que tienen instituido una ceremonia de unción con 

aceite para sanación que puede hacerse de manera privada o pública y la gente va 

enferma o el pastor va a la casa y se hace un ritual y se le unta aceite en la cabeza.  

 

Y mucho menos la sinvergüencería que vemos en las sectas falsas que andan 

hoy que te venden el aceite bendito para la sanación.  ¿A qué se refiere entonces este 

pasaje? al uso de tratamiento médico ¿de dónde sacamos eso?: 

 

Primero la palabra griega que aquí se traduce ungir, no es la que se usa en la 

biblia para referirse al ungimiento ceremonial (Como cuando se ungían los reyes, 

sacerdotes y profetas, o al ungimiento del Espíritu Santo esta es la palabra “crio” y la 

que Santiago usa aquí es la palabra “aleifo”)  

Esta palabra es literalmente untar, frotar o masajear y era de hecho el termino 

médico que se usaba en aquel día para la aplicación de una medicamento o 

remedio. De hecho la BLS y otras traducciones así lo traducen “Si alguno está enfermo, 

que llame a los líderes de la iglesia, para que oren por él; entonces ellos le untarán 

aceite y le pedirán al Señor que lo sane. (BLS)  

 

En ese tiempo el aceite de oliva se consideraba un remedio, de hecho los 

historiadores de aquel tiempo como Josefo hablan frecuentemente del uso que los 

médicos daban al aceite en el tratamiento de los pacientes y aun Josefo 

explícitamente nos dice que los días finales de la enfermedad de uno de los Herodes 

la prescripción médica fue exactamente lo que Santiago manda aquí “frotarlo con 

aceite” varias veces al día. 

 

En la biblia también tenemos ejemplos de usos médicos del aceite: Lucas 10:34- 

el caso del hombre que atendió al samaritano, Isaias 1:6  La biblia como vemos en Stg 

y otros pasajes (Apo.3:18) nos anima a usar el remedio que tengamos a nuestro 

alcance como tratamiento médico a las enfermedades.  

Nota: dejar el tratamiento disque porque Dios me va a sanar es tentar a Dios. 
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Así que aquí está la receta bíblica para el tratamiento de las enfermedades, 

incluye tres remedios: 

 La oración. 

 La confesión. 

 El tratamiento médico o físico que tengamos a nuestro alcance en el 

nombre del Señor. 

 

APLICACIÓN: 

Creyentes: Como vemos la biblia nos anima a buscar la sanación, pero lo mas 

importante es que podamos aprovechar la enfermedad para los propósitos de Dios y 

glorificarle en medio de ella. 

No creyente: Lo mas importante es la sanación del alma, el perdón de pecados 

en Cristo, pues de todas formas nos vamos a morir y viene el juicio de Dios. 

 


